
Vivir  y  crecer  como  Jesús  en
Nazaret

“Pertenecemos única y exclusivamente al momento presente”

Los cristianos tenemos como modelo de vida la persona de Jesús mismo. Se
asoma entonces una pregunta: ¿Cómo vivió Jesús?

Muchas cosas han sido escritas a lo largo de los siglos acerca de la persona de
Jesús, de su estilo de vida, de sus costumbres, de su humanidad. Han sido
publicados  cientos  de  libros  “históricos”,  “biográficos”  e  incluso  “novelas”
sobre estos temas, cada uno de ellos cargado inevitablemente de la visión y
sensibilidad del proprio autor.

En  realidad  los  evangelios  “canónicos”  nos  dicen  muy  poco  sobre  los
aproximadamente treinta años que transcurren desde el nacimiento de Jesús y
el inicio de su ministerio público hasta el punto tal que este tiempo es conocido
como “la vida escondida” de Cristo.

http://www.jesuscaritas.it/es/


Dar  una  respuesta,  pues,  a  la
pregunta que nos hemos puesto se nos presenta como un trabajo difícil  de
realizar. Sin embargo, justamente porque sabemos poco de la vida escondida
de  Jesús,  podemos  suponer  que  en  realidad  sus  días  no  tenían  nada  de
“especial”  respecto  a  las  jornadas  de  cualquier  otra  persona  de  su  época.
Efectivamente, si hubiese sido el contrario, no sería posible pensar que a los
evangelistas se les hubiera escapado la importancia de trasmitirnos al menos
en  parte  los  aspectos  de  este  lapso.  Como sea  y  mas  allá  de  hipótesis  y
suposiciones, una luz indirecta que ilumina nuestra pregunta la encontramos
en el  evangelio según san Juan: “Y la Palabra se hizo carne y habitó entre
nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria, la gloria que recibe del Padre como
Hijo único, lleno de gracia y de verdad” (Jn 1, 14).

Esta afirmación es al mismo tiempo sorprendente e increíble porque nunca y
nadie  habría  podido  pensar  que  Dios,  el  Omnipotente  y  Altísimo,  pudiera
hacerse carne, es decir debilidad y fragilidad. Esta es, en última análisis,  la
novedad del  cristianismo,  lo  que  con  otro  término  se  llama  “Encarnación”,
aquello que el concilio Vaticano II ha traducido en esta manera: “El Hijo de Dios
con su encarnación se ha unido, en cierto modo, con todo hombre. Trabajó con
manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de
hombre,  amó  con  corazón  de  hombre.  Nacido  de  la  Virgen  María,  se  hizo
verdaderamente uno de los nuestros, semejantes en todo a nosotros, excepto
en el pecado.” (Gaudium et spes, 22).
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La  respuesta  a  la  pregunta  la
podríamos formular en este modo: vivir como Jesús en Nazaret significa vivir en
plenitud nuestra humanidad y,  con palabras un poco complicadas, vivir  una
vida humanamente divina y divinamente humana.
¿Cuales  son  las  consecuencias  concretas  de  un  similar  modo  de  vivir?
Mencionemos al menos una.

Si vivimos con la conciencia de que nuestra historia está entretejida con la
historia de Dios, no podremos separar más entre “sagrado” y “profano” porque
a partir de la encarnación nuestro Dios, el Dios-con-nosotros, ha habitado cada
espacio y realidad que forman nuestra humanidad. Por esta razón cada una de
nuestras  acciones adquiere un valor  totalmente nuevo,  se convierten en el
lugar en el que podemos encontrar a Dios y establecer una relación con él. No
tiene importancia de qué cosa se trate, no importa si mi ocupación es la del
médico o la del barrendero, no importa si somos estudiantes universitarios o
vendedores ambulantes, secretarias o amas de casa, lo que realmente importa
es que Dios nos alcanza allí donde nos encontramos, en medio de escobas o
libros.

Vivir como Jesús en Nazaret significa en definitiva esto: tener la conciencia de
ser un “hijo único del Padre” y relacionarme con este Padre en la ordinariedad
y, tal vez, banalidad del cotidiano, en casa, en el trabajo, en las amistades. Es
esto a lo que cada cristiano está llamado, aquello que Jesús mismo ha llamado
la adoración en espíritu y en verdad.
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